
oonccdido por el Gobierno para caminos. 
Aunque la mejora propuesta pueda conside-

rarse solo como una parte de las que reclama 
el mal estado de este camino hasta el límite 
de la provincia, no debe desconocerse su ne-
cesidad y ventajas , si hemos de aspirar , a u n -
que lentamente, á ver realizada algún dia la es-
peranza de una pronta y cómoda comunica-

ción con Granada, facilitando en lo posible H 
establecimiento para en adelante de \ma dili-
gencia, cuya falta se hace tan sensible a cuan-
tos en la actualidad emplean tres y cuatro dias 
en las leguas que nos separan do aquella 
Capital, y esto con riezgos y contratiempos 
jnuy frecuentes.—* 

l^^ESE un momento tu furor insano, 
mar borrascosd, piélago insondable: 
al escuchar tu acento formidable 
se estremece de espanto el corazon. 
Ansioso de romper e\ dique inmenso 
que tu despecho y altivez enf rena , 
ávido azotas la movible arena 
sin quebrantar tu cóncava prisión. 

Tu reino aterrador, que al mundo cine, 
sus encontrados límites abarca ; 
y en los cristales de tu inmensa charca 
perenne estampa su destello el ^ol. 
l ín vano en el Zenit su carro asienta, 
y reparte su luz á otro licmisicrio; 
allí sorprende tu revuelto imperio 
circundado con brumas do arrebol.. 

Kn donde-quiera tú . Cetro de oro 
tu gigantesca mano enseñorea, 
y aun tu ambición fantástica desea 
al orbe entre tus garras devorar, 
¡Delirio insano', j temerario empeño 1 
entre las rocas tu furor se estrella, 
que el destino te dió por negra estrella 
las cavernosas simas habitar. • 

Por ostentar tu cólera terrible, 
al cielo elevas tus hinchadas olas; 
y á tu venganza sin piedad inmolas 
el indefenso y náufrago bajel. 
E n vano es todo. El dedo omnipotente 
tus dilatados térniínos señala, 
y esas riberas, que tu lengua cala^ 
á la tierra presentan su broquel. 

í lmbebecido el pensamiento mio 
por tus anchas llanuras se di lata , 
y el regio solio de Anfitrite acata 
ornado de sublime magestad. 
A tu aspecto grandioso se aniquilan 
los vagarosos vuelos de la mente , 
y el hombre humilla su soberbia frente 
al contemplar tan vasta inmensidad. 

Ve deslizarse en plácida carrera 
mil manantiales con susurro blando, 
á tus ricos dominios tributando 
de sus limpias vertientes el caudal. 
Ent re malezas y erizados montes 
rios sin fin la tierra precipita, 
y en tu insondable seno deposita 
en torrentes su líquido raudal . 

Así del tiempo los voraces pasos 
sobre tu frente de cristal se estrellan. 
Los siglos tras los siglos se atrepellan 
sin ejercer su influjo sobre tí. 
Colmado ya de inmarcesible gloria 
á la tierra y al «ielo desafías, 
y en todas partes dominar porfías 
arrebatado en ciego frenesí. 

Calma tu agitación, Dios délos mares. 
No mas provoques formidable guerra, 
que siempre los vivientes de la tierra 
juraron ante tí plácida paz. 
E n bonanza eternai deja que admire 
tus apacibles y cerúleos campos, 
y de la luna á los inciertos lampos 
goce de tus hechizos el solaz. 
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